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LOS ABORIGENES
No es cuestión de etnografía que nos 

interesa, al elegir este tenia, aunque las 
razas americanas presentan muchos pro­
blemas interesantes para 1os que se dedi­
can a estos estudios. Más bien queremos 
presentar a la consideración de las igle­
sias ríoplatcnses una cuestión de o’dcn 
práctico y de responsabilidad en cuanto 

los primitivos habitantes de este suelo 
; gen ti no.
En la sección “Campos Lejanos” apa- 

* ce un buen artículo del hermano Pedro 
.ihert (hijo), quien se encuentra actual- 
ente en el territorio de Formosa. Al leer 

-u artículo la primera vez. nos pregunta­
mos si nuestras iglesias no tienen un de- 
1 er especial para con aquellas gentes. 
Quizás muchos de nuestros lectores se lia­
ran la misma pregunta durante la lectura 
de este número de nuestro periódico.

Hace tiempo, también, que venimos pen- 
- ndo en nuestro hermano Millán, allá en 

territorio de Neuquén, donde, según el 
' ñor le permite, está tratando de avudar 

sus hermanos de raza, no sólo en man­
tener sus derechos humanos sino también 
en llevarlos a la luz de la verdad que es 
en Cristo Jesús. Desde hace tiempo he- 

s tenido un vivo deseo de ver una 
bra agresiva en aquel territorio, contan­

do con la cooperación de nuestro represen­
tante, que trabaja allí desde hace varios

s. Por simpatía personal para el her­
mano Millán. ha nacido en nuestro pecho 
tina simpatía e interés en la raza arauca­

na, y ya que existe cierto vínculo entre 
nosotros y ellos, es natural que ellos nos 
llamen la atención antes que las tribus 
de otras partes del país.

Ivn estas ultimas semanas nuestro inte­
rés se ha ido profundizando con motivo 
del Congreso nacional de aborígenes que 
acaba ríe celebrarse en esta Capital. Era 
nuestro privilegio asistir a dos sesiones de 
dicho Congreso, del cual hemos traído 
buenas impresiones. La primera impre­
sión que recibimos filé que esos hombres 
sanos y fuertes eran dignos de nuestra 
ayuda espiritual. No se trataba de salva­
jes ni de degenerados, sino de hombres la­
boriosos. honrados, hombres que viven 
alentados de buenas tradiciones de raza. Se 
habían reunido no para despertar la lásti­
ma de sus conciudadanos de raza latina, 
sino para considerar y proteger sus dere­
chos de hombres y de ciudadanos de la Re­
pública.

La misma existencia de la Sociedad de 
aborígenes demuestra que los verdaderos 
americanos aspiran a cosas mejores. La 
petición repetida durante el Congreso fue 
que se estableciera más escuelas en sus 
territorios. Desean que sus hijos se pre­
paren para cumplir eficazmente sus debe­
res como ciudadanos. ; Nobles aspiracio- 
es! y todo patriota debe sentirse movido 
a ayudarles a realizar esas aspiraciones.

Una cosa que debe impresionar a los 
evangélicos es la actitud de estos indíge­
nas hacia el catolicismo. Aunque estaban 
presentes en las reuniones varios sacerdo­
tes de la Iglesia Romana,—con el fin evi­
dente de valerse de la organización de los 
aborígenes para favorecer la causa cleri­
cal—se veía a las evidencias que la reli­
gión romanista y sus ministros no goza­
ban de gran prestigio entre los indios del 
Sur. En repetidas ocasiones el público que 
asistía al acto, aplaudía entusiastamente 
al hermano Millán y otros, que no que­
rían que se nombrara al Arzobispo Espi­
nosa y al Cardenal Caries como miembros 
de la comisión honoraria. Por una tecni- 
calidad constitucional, se nombró al arzo-
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hispo, mientras que el cardenal por no ser 
técnicamente cabeza de la Iglesia nacional 
(?) argentina, sólo recibió dos votos fa­
vorables,—aunque los diarios de la Capi­
tal le dieron por elegido en la comisión. 
Nuestra convicción era que todos Jos asis­
tentes sentían que seria verdad lo que dijo 
el hermano Millán: “Viene un cura para 
bautizar un niño araucano, y además de 
los dos pesos que la ley le permite cobrar 
exige que los padres del niño le den dos 
ovejas”. Sabido es que el catolicismo 
nunca ha podido tomar raíces entre esta 
raza que adora a un Dios único, el Todo­
poderoso, a quien se oía nombrar repeti­
das veces en su Congreso; que no practi­
can la idolatría como sus vecinos roma' 
nistas, de modo que nos parece que se­
ría un retroceso aceptar el catolicismo. 
Seguramente, si llegan a caer bajo una in­
fluencia clerical, el cual (pieria manifes­
tarse en el Congreso, su condición moral 
y espiritual se empeorará. Es bien sabido 
que en todas las Américas los curas, más 
(pie los bolicheros, han explotado sin mi­
sericordia a los pobres indios, v si llegan 
a tener influencia entre las tribus argen­
tinas, so repetirá la misma historia

Pero llegamos a 1a cuestión qu íbamos 
a proponer: ¿Si las iglesias bautistas de 
los países del Plata no deben empezar a 
jxmsar desde va en una misión entre los 
aborígenes? ¿No es posible cambiar ideas 
al respecto en las columnas de EL EX- 
I’OSITOR para poder resolver algo con­
creto en la próxima Convención? Por 
nuestra parte, queremos sugerir al herma­
no Millán la conveniencia de visitar a las 
congregaciones de la Capital v otras den­
tro de su alcance antes de volver a Neu- 
quén, para informar a sus hermanos en 
la fe, sobre el estado de los araucanos v 
la posibilidad de alcanzarlos con el men­
saje del evangelio, listamos seguros de 
que las iglesias le recibirán y 1c oirán con 
nlaccr.

Entre tanto, todos debemos ir pensando 
en el deber que tenemos con los verdade­
ros americanos, descendientes de aque­
llos habitantes a quienes nuestros padres 
quitaron sus tierras. Apoyemos, de todo 
corazón, las legítimas aspiraciones de es­
tos hombres que no piden nada más que 
el derecho de poder vivir, trabajar y dis­
frutar de la herencia común como hijos 
de la Patria. Pero, como hijos de Dios 
los evangélicos podemos dar a estos 
hombres más que la simpatía en sus aspi­

raciones materiales v civiles; podemos 
darles, y debemos darles, la mayor de las 
bendiciones, la luz del evangelio.

I N ME MOR íAM
ELLA V. FALLAS DE SPIGHT

.1 la ¡urinaria de su piadoso esposo el 
RIzl^JO. TOMAS SPIGHT

misionera en la Argentina desde 1905 <1 
1920, bajo los auspicios de la Con 

vención Paul isla del Sud
(lili. VU.)

Como para muchos de los amigos de 
mi amado esposo y míos, ha de ser de 
interés el relato dg, su tránsito de este 
mundo, escribo estas líneas; y más por 
creer, como acontece a menudo, que ha 
de ser de utilidad a las personas que he­
mos conocido y apreciado, el hacerles sa­
ber que fue fiel y valiente soldado de 
Cristo hasta los últimos instantes de su 
vida.

Como a principios del corriente año pa­
deció un ligero ataque de gripe, a la cual 
siguió la extracción de 1111a muela que te­
nía en mal estado. Desde entonces siguió 
delicado de salud por espacio de algún 
tiempo. En virtud de esto, decidió salir de 
Louisville, estado de Kentucky, donde ha­
bía pasado varios meses del año, siguien­
do algunos cursos en el Seminario De 
allí nos fuimos a Trenton, estado de Ten- 
nessee, después que le parecié) halx*rse re­
puesto 1111 poco y de haber predicado algo 
v gozado de la agradable compañía de su 
padre y de sus amigos, llegando a dicha 
localidad el 16 de marzo.

El 7 de abril recibié) un telegrama de 
la Imita de Misiones del Interior, rogán­
dole de ir a Tampa, estado de la Florida, 
para celebrar reuniones de evangelización 
durante dos semanas en 1a Misión que la 
Imita sostiene en aquella ciudad, cutirlos 
residentes cubanos. El ya había contraí­
do otros compromisos; pero deseando ir a 
Tampa, se puso al habla con otros pastores 
para que lo reemplazasen en los lugares 
en donde se había comprometido a pre­
dicar, y esto en virtud de halw allí po­
cos. relativamente, (pie hablasen español 
y (pie estuviesen tan profundamente in­
teresados en la conversión de los latino­
americanos, como lo estaba él, v, mayor-
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mente, habiendo quienes podrían substi- 
I ni rio en los servició , en inglés.

Se puso, pues, en viaje para 'rampa, a 
donde llegó con un dolor en uno de los 
costados, que ambos habíamos pensado 
seria reumatismo ; pero llegó a ser tan vio­
lento, que apenas podía mantenerse de pie. 
Llegado que hubo, se encaminó inmedia­
tamente al local de la Misión. Llamado el 
doctor al siguiente día por la mañana, di­
jo que se trataba de un caso de influenza 
El lunes 12, el medico aconsejó que sería 
mucho mejor llevarlo a un hospital regen- 
I ido por él, en donde le daría un cuarto 
aparte y una enfermera para su exclusivo 
cuidado, y que se haría por él todo cuan­
to estuviera a su alcance.

Yo llegué a Tampa la noche del jó, y 
corrí enseguida al lado de su lecho Pero 
como aquel día había empeorado, la en­
fermera me hizo algunos reparóos sobre 
11 conveniencia de mostrarme a él; pero 
al decirle que el doctor había dado su 
consentimiento, me dejé) entrar. El meco- 
noció, y al parecer, se alegré) de que hu­
biese llegado. Padecía de un gran dolor 

tic le acometía intermiten.emente, pero 
> soportaba con grande asignación. Su 

caso degenero en pulmonía.
Los dos días inmediatos los pasé a la 

abeccra de su lecho; el lunes 19, volví 
hospital, y como hubiese tenido que 

spenar un poco, antes fie que se me per­
mitiese entrar, se me accrcé) la enfermera 
para contarme que se encontraba peor y 

lie había tenido escalofríos. A mediodía, 
médico traté) de extraerle el pus de los 

ulmones, pero sin resultado, pues no te- 
1a ninguno. Entonces el doctor, encarán­

dose conmigo, me dijo que probablemente 
o viviría más fie veinticuatro horas. Esto 

mismo ya se lo había él insinuado al en- 
ermo, el cual le contesté) que en cuanto 

1 eso, estaba todo perfectamente bien.
Esta respuesta llenó de profunda sor­

presa al doctor, quien, al contármelo más 
larde, me dijo que él había visto morir a 
muchos cristianos, pero que jamás había 
visto a uno que hubiese partido de este 
mundo en la misma forma que mi esposo. 
Y luego me preguntó: ¿A que se debe 
sto? Yo le respondí que en cuanto a lo 
le cristianos, probablemente muchos lo 

•ran sólo aparentemente, o bien que se ha­
bían engañado a sí mismos, creyendo po- 
sccr una gran fe, pero que al llegar el 
momento de ponerla a prueba, se encon­
traban con que no la poseían

Cuando volví al lado fie su lecho, mi 
esposo me dijo:

Mi deseo habría sido que pudiéramos 
vivir juntos muchos años todavía.

Entonces le pregunté si no tenía algu­
nos mensajes para enviar a las diferentes 
personas fie su relación—Sí, me dijo En­
tonces me dicté) estas palabras para Julia 
e Isabel, nuestras dos hijas: “Para Juba 
e Isabel un paternal adiós. Y que su pa- 
pá espera que ellas harán el mejor apro­
vechamiento de las fFportunidades que se 
les brinden. Por ser las mayores, fichen 
cuidar fie ser para sus hermanítos las me­
jores guías.”

Para nuestros dos hijos: “Hijos mío^ 
sed buenos: olxMeced a mamá v cuidad 
fie ella: portaos fie tal manera que la gen­
te piense bien fie papá y de mamá; de lo 
contrario, pensará fie nosotros que no fui­
mos buenos Sed fieles hasta el fin”.

Para su padre:
'T^adre, hasta donde alcanzan mis re­

cuerdos, puedo decir que he procurado 
sostener la causa, sin tener en vista nin­
guna otra mira que la glorificación fie 
Cristo. Si supiera que he vivido una vi­
da ideal, me sentiría feliz Pero vo no me 
justifico a mí mismo. He tenido tiempo, 
sin embargo, para reflexionar y, después 
fie haberlo hecho, siento confianza v paz 
v torio lo dejo en las manos de Cristo 
después de haberme esforzado en obrar 
en torio con sinceridad.” '

Para su Iglesia en la Argentina, me 
dijo:

"Mi anhelo es hacerles salx-r cuán 
grande es el amor que les profeso; y al 
mismo tiempo que es mi deseo que vivan 
unidos dentro del amor fraternal.”

No hay cosa que más agrade al Señor 
que la armonía y el amor fraternal

Sus últúnas palabras casi fueron éstas: 
¡Pregonad la majestad de Jehová ¡oh sí, 
pregonad de Jehová!

Sus postreras palabras las dijo en es­
pañol, haciendo un gran esfuerzo por pre­
dicar por ultima vez a la gente a la cual 
había consagrado su vida: y su gran de­
seo era que pudiera llegar a reponerse lo 
suficiente como para poder predicar en 
la Misión de Tampa.

Su fallecimiento ocurrió el 20 de abril.
El tema vivos deseos de enviar un men­

saje a sus amigos misioneros a los respec­
tivos campos, pero sus fuerzas no se lo 
permitieron.

Su cuerpo descansa a la sombra de 
unos pinos en lo alto de una colina en el
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antiguo sepulcro propiedad de la familia, 
en Ripley, estado de Mississippi.

Entre sus papeles halle esta poesía:.

La vida realmente apreciable

La vida realmente aprcciablc 
lia de ser afanarse y luchar 
Ha de amar la justicia
Y el error detestar;
La verdad, día y noche 
lia de procurar defender, 
Para que de vida aprcciablc, el nombre, 
Alcance a merecer.

La vida realmente apreciable 
Esperanza ha de tener, 
En las sombras de la oscura noche 
La nota alegre ha de tañer 
De rodillas, a la aurora, 
En oración se ha de poner, 
Para que de vida apreciable, el nombre, 
Alcance a merecer.

La vida realmente apreciable 
Ha de tratar de ascender, 
Muy arriba de la tierra, al ciclo, 
Si es que a Dios ansia ver.
En el Paraíso, los ojos, 
Fijos siempre ha de tener, 
Para (pie de vida apreciable, el nombre, 
Alcance a merecer.

La vida realmente apreciable 
Muy optimista ha de ser, 
De los hombres, los cuidados 
Y menesteres, ha de ver. 
Al esclavo del pecado 
Buscar debe, y substraer, 
Para que de vida aprcciablc, el nombre, 
Alcance a merecer.

La vida realmente apreciable 
A Dios está vinculada, 
De ahí que no se desvíe 
De la senda por la cruz indicada 
Antes avanza gozosa 
Por do Jesús llegó a correr, 
Por esto, de vida apreciable, el nombre, 
Alcanza al fina] merecer.

Termino expresando a todos mi sincera 
gratitud por las expresiones de simpatía 
que han hecho llegar a mi poder en estos 
momentos de prueba.

Os saluda vuestra agradecida.
Pila 1'. P. de Spight.

Lowell, Michigan, i.° de Junio de 1920.

Dos palabras del traductor

Después de leer lo que antecede, todos 
han de convenir en (pie hemos perdido un 
gran varón. ¡Qué hombre! 'Tal como fin­
en la vida, asi fué en la muerte. ¡Qué fe, 
epté fortaleza, qué serenidad ! No es de 
extrañar, pues, que el médico que lo asis 
tió se mostrase todo admirado, lodo sor­
prendido al contemplar la calma y la paz 
(pie nuestro inolvidable hermano demos­
tró en los últimos trances de su vida.

¡Plegue a Dios (pie todos nosotros vi 
vamos de tal manera (pie podamos sen­
tirnos tan llenos de- paz y tranquilidad 
como se sintió nuestro hermano, al par­
tir de este mundo!

El relato es tan interesante v conmove­
dor dentro de su sencillez, (pie mientras 
traducía algunos de sus párrafos, las lá­
grimas corrían poi mis mejillas Sobre­
todo, al h-er los admirables v significati­
vos mensajes para sus hijos, para su pa­
dre y para la Iglesia de que fué muy idó 
neo v dignísimo-pastor ¡Plegue a Dios 
(pie tales mensajes consuele 11 a los que 
necesitan de consuelo v a otros los ani 
men y fortalezcan en la fe.

¡Qué Dios bendiga v conforte con >11 
divina gracia a la desconsolada esposa v 
acoja y ampare bajo su paternal y segura 
protección a sus tiernos hijos para que 
lleguen a ser dignos sucesores de padre 
tan digno y ejemplar!

J. .1/. Rodríguez.

La independencia de los estados 
sudamericanos

Condenada por los Papas Pío CU 
y Peón XII

El Sr. Besson está d ¡ciándonos 
desde hace años que la independen 
cía de las colonias españolas fué 
combatida enérgicamente por la 
Iglesia Papal. Los documentos que 
él ha transcripto más abajo com­
prueban su tesis: nadie podrá de­
cir que son falsificados por los ene­
migos del Vaticano. — N. de la ¡i.

Todas las veces (pie hemos sostenido 
(pie la Independencia de los pueblos his­
pano americanos había sido anatemati­
zada o considerada como rebeldía por la 
Santa ( ?) Sede, nos fué contestado (pie 
los Preves pontificios no eran auténticos, 
y no habían sido promulgados c.r calhedra,
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\liora tenemos los mismos documentos, 
publicados por el embajador riel (Gobier­
no argentino ante el Vaticano, Dr. D Lu- 
ca- Ayarragay en su libro- l.a h/lesia cu 
.huerica v la Dominación lis gañola. Es­
tos documentos han sido sacarlos del Ar­
chivo del Vaticano v de 1a Embajarla rio 
España cerca del Vaticano, p 182, 183.

“En el conflicto entre España y sus 
Colonias, 1a Santa Serle convencida que 
la revolución (o la emancipación nacio­
nal) seria sofocarla, mostrábase compla­
ciente en apoyar la causa de 1a Metrópoli. 
Fernando \ II había sirio restablecido (pol­
la Santa Alianza) en su poder absoluto.

En 1815, presumiendo la corte ríe Ma- 
drid el influjo decisivo ríe la palabra pa- 
- 1 sobre las poblaciones ríe América, ha 
bia buscarlo esa fuerza moral en favor de 

causa. Por tanto, rd Embajador de 
España en Roma, gestionó a la sazón 1a 
i; 'eversión riel Santo Padre, para que ema- 
rara un breve, exhortando a la obedien 
i a los rclx-ldcs ríe América, por inter­

lio ríe los Prelados residentes allí Pío
11 ninguna resistencia puso a S. M. Ca­
ica, v en 30 de enero ríe 1816, se dirije 
“sus venerables hermanos, arzobispo-, 
ispos v queridos hijos ríe América, súb­

itos riel rev de las España*. . . aun cuan- 
estéis muy lejos de Xos. . . vuestro* 

inerzos por la expansión dr la Religión 
por predicarla, a Xos son bien conocí- 
s. Entre Iris preceptos claros de los más 
portantes ríe la muy santa religión que 

■ fosamos hay uno que ordena a todas 
almas a ser sumisas a las Potencias, 

carias entre ellas. Xos estamos persua- 
ios que por los movimientos sediciosos 

se producen en aquellos países por los 
les nuestro corazón esta entristecido y 

nuestra sabiduría reprueba, vosotros 
dejais de dar a vuestros rebaños todas 

■ exhortaciones. Sin embargo, como so­
la tierra Xos somos los representan- 

- de aquel que es el Dios de ki paz, na- 
' para rescatar el género humano de 
tiranía de los demonios, Xos. pensa- 

* que nuestra misión apostólica que 
"'•roemos sin méritos, nos obliga a im- 
¡n-aros por vuestras letras a hacer toda 

e de esfuerzos para arrancar esa muy 
1 tuesta cizaña (i) de desórdenes y sedi- 

nes que el hombre ha tenido la maldad

(1) Mal 13: 29.

de sembrar allá Vosotros lo conseguiréis, 
V. hermanos, si cada uno de vosotros quie­
re esponer con celo al rebaño los perjuicios 
y graves defecciones y las calidades, virtu­
des notables v excepcionales de nuestro 
muy querido lujo Fernando, Rey católico 
de las Españas, y vuestro, para quien na­
da es más importante que la religión y la 
felicidad de sus súMitos; en fin, los ejem­
plos ilu res de los españoles de Europa 
que no vacilaron en sacrificar Ixknes y 
vida monstrando su adhesión a la religión 
y fidelidad al Rey. \nim >, pues, V. 
hermanos y queridos hijos, vosotros que 
procederéis al impulso de nuestras exhor­
taciones paternales, recomendad la obe­
diencia debida a vuestro rev, y con todas 
vuestras fuerza*, la fidelidad a que con 
él se está, obligado. '1 n tad de haceros dig­
nos de los pueblos confiados a vuestra 
guarda; haced que se aumente para voso­
tros nuestra gracia, y la de vuestro Rey, 
de la cual gozaréis ya. y obtendréis en el 
ciclo, la recompensa de vuestros sacrilcios 
y de vuestras penas, por Aquel que da a 
los pacíficos la beatitud y el titulo de hijo 
de Dios (El original en latín).

“ \1 enviar a su Ministre, en Madrid, 
D. Pedro Cevallos, el embajad >r decíale 
“que deseoso el S. Padre de complacer al 
Rey y de contribuir a la pacificación de 
la America, se ha prestado inmediatamen­
te a dirigir el breve solicitado

DIPLOMACIA PONTIFICIA

“Cuando la Corte de Madrid. 1822. so­
licito la cooperación del Papa, como me­
diador de las potencias europeas en los 
asuntos de America, y la negociación con 
aquellas Provincias que han declarado su 
independencia, el encargado de negocios 
de España en Roma no encontró sino es- 
quivez v vacilaciones ’ “Encerrábase el 
Cardenal secretario en evasivas y enume­
raciones vierbales dó Nos tropiezos para 
dar por escrito una respuesta, y recalcaba 
por el silencio”. “Decidióse a contestar 
el Cardenal Secretario en términos anfi­
bológicos y ambiguos.” p. 198.

Para intimidar al Papa, el Rev católico 
pintaba “el influjo extranjero que traba­
ja en aquellos países para promover su 
emancipación, y destruir los sentimientos 
religiosos”, o mas bien papistas y para 
respetar la libertad de cultos, y la supues­
ta herejía o libre elección de la conciencia.
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EL BREVE DE LEON XII
“En 1824 vuelve Fernando Vil a ini­

ciar gestiones por medio de su embajador, 
para que León XII emanara otro Breve. 
En esa época, el Rey católico, en pleno 
absolutismo, aspiraba a restaurar la inte­
gridad de su potencia sobre sus colonias. 
Tíl ministro de Estado en Madrid, impar­
tió instrucciones al embajador en Roma 
para que pidiera a S. S. “la expedición 
de Encíclicas oportunas a los obispos y 
clero de las Américas. para que trabaja­
ran en la reconciliación de los ánimos de 
aquellos naturales, exhortándolos a la obe­
diencia v reconocimiento de la soberanía 
y autoridad del Rey”. “La encíclica ten­
dría por principal objeto ejercer mfluen 
cia sobre el ánimo de aquellos habitantes, 
v particularmentte sobre el clero”.

El Rey abrigaba esperanza que el clero 
americano, convencido de los males de 
“las formas republicanas que han tomado 
los gobiernos americanos, los cuales están 
en oposición directa con sus intereses, se 
decidiera a organizar sus esfuerzos para 
destruir el sistema político organizado por 
la Revolución”.

El embajador debía aprovechar su in­
fluencia en el Vaticano por todos los me­
dios confidenciales para dar a la redac­
ción de la Encíclica un carácter decidi­
do. Pero una vez conocido el borrador 
del Breve, formuló sus displacencias en 
cartas dirigidas a un alto funcionario del 
Vaticano, Sala.

El embajador hubiera querido que c i 
Breve fuese dirigido no sólo a los arzo­
bispos de América Meridional, sino a los 
de la Septentrional.

Se quejó de que un largo párrafo agre­
gado a) borrador conforme al Breve de 
Pío Vil, se ha omitirlo.

“En España se confrontará Breve con 
Breve (o In falible con Infalible). Al de­
clarar que el Breve fue pedido por el Rey. 
es quitar mucha fuerza a las exhortacio­
nes del Papa.

A pesar de estas deficiencias anotadas, 
el Rey Fernando quedó satisfecho del 
Breve, con tal que S.S. expresara explíci­
tamente al clero americano que a su vez 
instara a los fíeles de sus dominios a la 
sumisión a la autoridad del Rey.

He aquí el Breve:
A los V. Hermanos arzobispos y obis­

pos de la América Meridional.

“Con muy grave dolor hemos tenido 
la más triste noticia del infeliz estado de 
vuestras cosas públicas y del gran tras­
torno de los negocios eclesiásticos, por la 
disensión que ha sembrado el hombre ent 
mielo. Hemos conocido muy bien cuáles 
perjuicios se siguen a la religión, cuando 
infelizmente se perturbaba la tranquilidad 
de los pueblos. Por esto lloramos las cos- 
tumbres corrompidas de los hombres ma­
los que se propagan impunemente. Por 
esto se aumenta la peste de los libros con 
los que se pone en desprecio y oprobio la 
Potestad sacra y civil; por esto salen 
aquellas reuniones secretas de las cuales 
se puede decir que torio se reúne en ellas 
como en una sentina con el aumento de 
toda iniquidad...

“En esta reflexión y movido por la 
instancias de nuestro hijo Femando Rey 
Católico, el cual no mira sino el aumente 
de la religión y la felicidad de sus vasa 
líos, mirando las disensiones, los enconos 
y guerras civiles os exhortamos que cui­
déis de alejar con todo ahinco de los líe­
les, todos los males expresados... No se 
puede conservar integra y salva la Reli­
gión de nuestros padres, micntr s el Rei 
no está dividido, y finalmente los auto­
res de las novedades se verán obligados 
a publicar, aunque involuntariamente, la 
verdad con Jeremías: Es|>crábamos la 
paz. y no vino el bien, el tiempo del re­
medio. y vino el terror ( 1 ). Que vuelva la 
paz a aquellas regiones...

24 de Septiembre 1824.
“Esta Encíclica intervencionista del Pa 

pa, — concluyo el Dr. L. Ayarragaray,— 
no constituía 1111 hecho aislado”, formaba 
parte del proyecto de Restauración de la 
Santa Alianza, y de la pacificación de las 
colonias “disidentes”.

Contra la política de Francia, Austria, 
Rusia y I'rusia a favor de S. M. católica, 
ya en abril de 1822 “los Estados Unidos, 
sm reatos que le cohibieran, decidióse a 
reconocer la Independencia de las Nacio­
nes de América” (p. 193),(2) yen 1824. 
el ministro imjlés Cannmg celebró un Tra­
tado de comercio y el reconocimiento de 
la República Argentina.

P. Besson.

(1) K\ 8: 15: 14, 19.
(2) Véase mi artículo sobre Cesar A. Rod- 

neu.
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LA VOLUNTAD
La voluntad perfeccionada, que se im­

pone y predomina en todas nuestras indi 
naciones, se puede sin incurrir en error, 
llamarla carácter. Esa cualidad es la que 
eleva v forma al buen hombre moral; es 
la característica! más personal e indivi­
dua. que poseemos. No es como la belle­
za i.sica, o el talento que Dios da por in­
termedio de la Naturaleza. Mediante una 
disciplina inflexible, sin visos de con pía 
cencía, impuesta por propia voluntad a la 
corrección de las flaquezas, se consigue 
aportar atamos al futuro cuerpo de nues­
tro carácter individual.

La voluntad es la base sobre la cual 
se levantan los hombres con aspirado 
nes de mejoras y progresos. Sin ella ña­
fia se puede ni nunca se podrá. Los triun­
fos que el hombre alcanza sobre sí mis­
mo, en la lucha que sostiene contra las 
sugestiones ilegítimas, es por la volun­
tad ¿Qué son los dones? ¿Los talen­
tos? si no están munidos de voluntad de 
carácter? El hombre y la mujer sin dicha 
cualidad, son como tierra blanda minada 
por una corriente de agua; ambos como 
la hoja, juguetes del viento de la vida.

Se puede tener una voluntad fantásti­
ca, ficticia, real sólo en el terreno de lo 
abstracto, pero poseer firmeza de alma, 
para alcanzar lo que legítimamente anhe­
lamos, es voluntad. ¿Qué importan las 
ondiciones de lucha? la vista puesta en 

lo alto, mirando arriba, donde existe la 
fuente del poder, luchar denodadamente 
por llegar a lo deparado, ¿ideal? ¿tangi­
ble? eso es carácter.

Conservar integra y pura nuestra liber­
ad ; desembarazándonos de odiosas ser­

vidumbres exteriores; eximiéndonos de ti- 
-ánicos errores y pasiones; luchar forta­
leciendo asi nuestra voluntad contra todos 
los obstáculos; mantenernos constantes, 
firme*; y serenos en la senda trazada, esto 

s tuerza de espíritu, carácter y volunta*!
Judilh Santa Cruz.

Los egipcios y sus muertos
Según historiadores de bien sentada fa­

ma. los egipcios eran los más religiosos de 
los hombres de su época. Esa religiosidad 
nal encauzada, divinizó todas las fuerzas 

de la Naturaleza y todo aquello que para

sus mentes pasaba como misterioso c in­
explicable. Y es en esta forma como crea­
ron el culto de los muertos perpetuarlo 
hasta nuestros días.- Siendo para ellos de 
importancia capital el tal culto, le asigna­
ron un dios llamarlo Odris, que según su 
mito significa el sol.

En lorias las ciudades y muy particu­
larmente en Menfis v en 'lebas, las se­
pulturas conmtuian verdaderas ciudades, 
no exentas ríe curiosidad y provecho para 
las generaciones posteriores. Ya sabemos 
que a caria momia se le ¿caba Iris obje­
tos o premias que habían odo familiares 
al difunto, pero lo llamativo es que tam­
bién se le dejaba'W libro de los muertos” 
para recitarlo como medio ríe defensa, en 
el rlía riel juicio, cuando compareciese an­
te ( Xsiris !. . .

En dicho libro se lee: “No he mentido 
al tribunal. No he sido perezoso. No co­
nozco la mala fe. No he cometido sacri­
legio. No he usurpado a nadie su tierra 
N*) he hecho llorar a nadie. No he mata­
do. No he robarlo las bandas ni provisio­
nes de lr>s muertos. No he cortarlo un ca­
nal. No he privado de su leche a los re­
cien nacidos. ¡Soy* puro!... ¡soy puro! 
¡soy puro!” Altos ideales ríe pureza ba­
sados en el más abyecto paganismo y la 
justificación — ante una nada, — por sus 
propios méritos, puntos de mucha coinci­
dencia con los--egipcios modernos—ca­
tólicos.

¡Cuán lejos de tí. ¡oh! Dios mío, aque­
llos seres de ha tantos siglos; y aun hoy 
los que saben de tu Hijo se siguen apar- 
tando de tus sendas.

Judith Santa Cruz.

Refutación del adventismo
Una apreciación

El pastor Varetto recibió del Sr. Carlos 
Barbosa, director de “A Mesagem”, que 
se publica en Bahía, la siguiente carta, pi­
diendo autorización para traducir el li­
bro :

“Acabo de terminar la lectura de su va­
lioso libro Refutación del Adventismo, 
que la Junta Bautista de Publicaciones de 
Buenos Aires tuvo la bondad de enviar­
me. Es una gran obra, mi querido her­
mano, que gana la atención del lector, por 
la altura v grandeza de sus enseñanzas y 
el modo fácil, simple y atrayente en que
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fué escrita. La leí toda de una sola vez 
y al llegar al fin de la página 150, lamen­
té que no hubiese otras ciento cincuenta 
páginas para leer,

Al terminar la lectura de su óptima Re­
futación del adventismo, (pie coloque con 
cuidado y cariño entre mis mejores 1 i iros, 
escribí en la parte superior de la primera 
página lo siguiente: “Es realmente un li­
bro excelente, el mejor que he leído sobre 
el asunto, ya por la expresión fácil y co­
rrecta en que fué escrito, va por la solidez 
de la argumentación, por la lógica de hie­
rro y óptima interpretación bíblica.”

Deseo que mi gran pueblo la lea tam­
bién y por eso le escribo pidiendo su 
autorización para traducirla al portugués 
y propagarla por todo el Brazil. Quiero 
recibir su permiso para darla a mis com­
patriotas en nuestra hermosa lengua. Es­
peto hacer un gran tiraje.”

Después de leer estas lincas segura­
mente Vd. ha de querer leer este libro. 
Pídalo a Jaime C. Quarlcs. Malvinas <)12. 
Buenos Aires.

El Pastor \ aretto desea que los que 
han leído este libro le envíen su franco 
parecer, aunque sea contrario a! libro. Ins­
críbanle a la calle 58, núm. 768. La Plata.

EL EGOISTA
Reunía en sí todo lo necesario para 

llegar a ser azote de su familia.
No obstante, había nacido sano y rico. 

En todo el curso de su vida había conti­
nuado siendo rico y sano, por lo cual no 
cometió ningún acto censurable. No se 
dejó arrastrar a ninguna falta de palabra 
ni de obra.

Era honrado a carta cabal, y orgulloso 
de su honradez, aplastaba con ella a todo 
el mundo, parientes, amigos y conocidos. 
La honradez era un capital que le produ­
cía intereses usurarios. La honradez le 
fiaba derecho a ser implacable y a hacer 
únicamente el bien prescripto; y era im­
placable y no hacía el bien, porque el bien

DE LA ADMINISTRACION
Los que nos manden giros postales para 

pagar suscripciones de EL EXPOSITOR, 
libros u otra cuenta cualquiera, para mayor 
conveniencia nuestra, deben expedirlos so­
bre Sucursal 50, Rueños Aires, a favor de 
Jaime C. Ouarles.

meramente prescripto no es el bien.
No se había ocupado jamás sino de su 

propia persona, tan perfecta v ejemplar; 
y se indignaba muy sinceramente cuando 
sus semejantes no se tomaban por el igual 
cuidado Por supuesto, no creía ser egoís­
ta ; censuraba y escarnecía por encima de 
todas las cosas el egoísmo y los egoístas 
Se comprende: ¡el egoísmo ajeno moles­
taba al suyo!

Seguro de que 110 tenia ninguna debili­
dad, 110 comprendía ni perdonaba ninguna 
debilidad de los demás En general, 110 
comprendía nada ni a nadie, pues por to 
dos lados, por arriba y por abajo, por de­
lante y por detrás, estaba rodeado por su 
propia persona. Ni siquiera sabia lo que 
significaba perdonar: no habiendo tenido 
nunca que perdonarse a sí mismo, ¿por 
qué diablos había fie perdonar a bis de­
más? Ante el inicio fie su propia con­
ciencia, a la faz de su propio Dios, él. esa 
maravilla, ese fenómeno de virtud, nenía­
se la mano sobre el pecho, levantaba al 
cielo los ojos, y con voz clara y firme de­
cía :

Sí; soy un hombre digno de toda ch- 
se de respetos; ¡soy un hombre moral’

Repetirá estas palabras en su lecho de 
muerte, y aun entonces, nada temblará en 
aquel corazón de roca sin manchas ni 
grietas.

¡Oh, realidad fie la virtud satisfecha di 
sí misma, inflexible, adquirida con tan 
poco trabajo; eres casi tan repulsiva co­
mo la franca fealdad del vicio!

( De “(.ran Bonete”').

PARA LOS CARITATIVOS
Los célebres “Caballeros fie Colón” di 

la vecina república mejicana piensan re­
colectar fondos para que el Rapa no se 
muera fie hambre. Asi nos lo comunicóla 
prensa de aquel país.

Si no conociéramos la osadía v la ciega 
adhesión de los defensores de la Iglesia 
Romana, creeríamos a pie juntillas que se 
trataba de una broma mas o menos ino­
cente. Pero no; el anuncio es tan verdad 
como el miedo que a la divulgación del 
Evangelio tiene Roma.

¡Pobre el Papa! ¡Vamos hombre! Es 
para morirse de risa, o de terror ante ta­
maña osadía. Eso, Caballeros, ni en gua­
sa, porque os exponéis a que algún chus­
co os diga, atiplando l.i voz: “guasones”.
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Que el Papa ande un poco “escaso de 
menudos”, como por aquí decimos, puede 
que sea verdad. Hoy los tiempos son 
otros, y son menos, infinitamente menos, 
los que compran la gloria con misas y res­
ponsos. . . es decir, con el dinero que esas 
cosas valen. El que más, el que menos, 
comienza a pensar en lo deleznable de 
tu a gloria que se compra con dinero, cual 
vil mercancía.

Proponemos a los Caballeros de Colón 
un medio eficacísimo para obtener, en me 

de lo que dice misa un cura loco, 
“charina” bastante para que el Papa se 
i mtenga con banquetes diarios . . Que 
v< «da en su justo valor el pobre bobio de 
no sé cuantos centenares de habitaciones, 
qim vive en Roma, o la miserable ¡o\a, íle 
\ lor do no sé cuantos millones, con que 
el papila subre su "infalible” cabeza. ; Ha- 
ci l consejo?

/',/ ¡Caulista, de I tabana.
Si no fuese que el famoso Movimiento 

nih rdenominacional de las iglesias pro- 
t tantos de Xorie América se encuentra 
ei estado moribundo, o bancarrota moral 
v material, recomendaríamos para -ti co- 
• • ración, esta loable (?) iniciativa de 
]< Caballeros de Colón. <\ de la R.i

Ofrendando una corona al rey 
de reyes

n cierta ocasión, uno de los capellani
t tinada Reina Victoria de Inglaterra.

ia .predicado delante de ella sobre la 
Si nuda Venida de Cristo. P°spues de1 

la Reina, quien era siempre un oyen
tentó, habló a! predicador acerca del 

u de su discurso, y díjole: "¡Oh. cuán
leseara que la V enida del Señor fue^e 

•lu inte mi vida!”
; Por qué — preguntó el predicador, 

ene Su majestad este deseo tan fer- 
v nm?

Replicó la Reina, con labios tvmblo- 
n s. y su rostro iluminado con la luz de 

emoción profunda: — ¡'Panto quisiera 
v>i lepositar mi corona a los pies del Rey 

Reves - de Cristo!
Juc bien fuera que todos los monar- 

' del mundo reconocieran así la supre- 
ia ia del Rey de reyes, y depositaran sus 

coronas a sus pies, en prueba de su homc- 
naie. adoración y amor!

Satanás y su consocio

( arlas cruzadas caire un cantinero
v Lucifer

A Su Satánica Majestad. 
Querido Señor:

He abierto unos salones provistos de 
todo lujo atractivo, y cu los (pie se expen­
derán ron. vino, ginebra, aguardiente, cer­
veza y torios los demás compuestos. Xuc ■ 
tro objeto, aunque diferente, puede lograr­
se uniéndonos en la acción, y p >r tanto 
os propongo la sociedad. Lo único (pie 
quiero sacar de los hombres, es el din ro. 
lo demás será vuestro.

'Traedme lo-, indtistrios »s. los resp\ta- 
L!cs, los sobrios, y os los devolveré ebrios-, 
pobres, mendigos.

Traedme a los niños, y echare por tie­
rra las más caras esperanzas de ai> pa­
dres.

'Traedme a los padres, y sombrare la 
discordia entre ellos, c inviniéndolos cu i 
maldición y el reproche de sus hijos.

Traedme a los jovenes, y arruinare u 
carácter, destruiré su salud, acortaré -u 
vida v acabaré con los ideales más altos y 
puros de su existencia.

'Traedme a las doncellas, y pondré hn a 
su virtud, y os las devolveré marchitas, co­
mo instiumentos para inducir a los demás 
a la destrucción.

'Traedme a los mecánicos, a los obreros 
tu general, y su propio dinero — que han 
ganado a costa de duro trabajo — lc< ser­
virá para eliminar la pobreza, el vicio y la 
ignorancia en lo que antes fuera hogar tc- 
liz.

'Traedme al que profesa ser cristiano, y 
yo dejare mustios todos los sentimientos 
de devoción que haya en su pecho, en­
viándolo a que disemine la impiedad y el 
crimen entre los hombres.

'Traedme al ministro del Evangelio, y 
yo corromperé la pureza de la iglesia, y 
liare de la religión una verdadera peste.

Traedme al abogado y al juez, y perver­
tiré la justicia, daré al traste con la inte­
gridad de nuestras instituciones civiles y 
el nombre de la ley se tornará en palabra 
de irrisión y de escarnio en las calles.

Esperando contestación, mq suscribo 
sinceramente vuestro.

Ch Cantinero.
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CONTESTACION
Mi querido hermano:

Me dirijo a vos con este titulo cariñoso, 
a causa de la congenialidad de nuestro es­
píritu. y de la gran obra en que nos em­
peñamos.

De la manera más cordial acepto vues­
tra propuesta. Durante cinco nú! años 
he buscado en vano quien de una manera 
completa satisfaga los deseos de mi cora­
zón. para que se ocupe de mi obra entre 
los hombres. Inútilmente he rebuscado 
hasta las más recónditas profundidades 
del infierno con el fin de hallar espíritus 
que pudieran hacerse cargo de la obra com­
pleta de destrucción. Mis esfuerzos alcan­
zaron muy poco éxito.

Envié al demonio del Asesinato, y ma 
tó unos cuantos millares de hombres, poi 
lo general a los indefensos y a los inocen­
tes; pero su misión fracasó.

Pedí a mi sierva la Lujuria (pie fin 
encadeno muchos mancebos y doncellas m 
ceníes, destruyendo la virtud, echando a 
perder la felicidad, arruinando el carácter 
y causando al fin la muerte en un deshon­
roso sepulcro. Pero aún en este caso, mu­
chas victimas se escaparon por el poder de 
Dios, mi enemigo.

Envié a la Avaricia, y ató algunos con 
sus cadenas de oro. pero los hombres pron­
to aprendieron a odiarla por su ruindad, y 
relativamente muy pocos cayeron victimas 
de ella.

Las dos hermanas gemelas, la Peste y 
la (aterra salieron a ensayar, precedidas 
del Hambre; pero éstas mataban sin dis­
tinción alguna los viejos y los jovenes, los 
hombres, las mujeres y los niños, los bue 
nos y los malos, y el ciclo ganaba tantas 
ventajas como el infierno.

Mi satánico corazón se angustiaba de 
pena ante la pérdida probable de mi coro­
na y mi reino, al contemplar el tremendo 
avance del Evangelio de Cristo (pie salvan 
do a los hombres los arrebataba de mis 
garras. Pero cuando recibí vuestra apre 
ciab'e carta, grité hasta atronar los ámbi­
tos del infierno: “¡Eur^ka, ya encontré <i 
vi hombre'"

Mi querido amigo, os hubiera abrazado 
un millón de veces, pero ya que no lo pue­
do hacer he dado órdenes para que os re­
serven el lugar más próximo a mi persona 
en mi reino. En vos están combinadas to­

das las prendas de amigo y socio que tan­
to he anhelado; en vuestro negocio se ba­
ilan todos los elementos del éxito. Ahora 
se establecerá para siempre.

Llevad a cabo vuestros propósitos y ten­
dréis dinero, aunque sea cxtorcionando el 
corazón apesarado de las indefensas muje­
res, o arrebatándoselo a la boca de los ni­
ños inocentes que perecen. Aunque lle­
néis las cárceles, los hospicios y los asilos 
de indigentes, aunque hagáis (pie los asesi­
natos, incestos c incendios abunden, y «e 
levanten patíbulos y horcas en todas las al­
deas. pueblos y ciudades, tendréis dinero.

También endureceré vuestro corazón pa­
ra (pie la conciencia no lo । crturb<‘. < )s 
consideraréis un caballero, aunque los hom­
bres v mujeres, en fin vuestras victimas, 
os llamen demonio Quedaréis desprovisto 
del temor de Dios, los horrores del sepul­
cro y las solemninades de la eternidad, v 
cuando vengáis a mí, vuestra obra os ha 
rá digno a una recompensa eterna.

Vuestro hasta el último instante.

En "L7 Mensajero". Lucift r.
A. II. Buce

LA TOMA DE JERUSALEM
Sir Enrique Galway relató recientemen­

te algunos detalles interesantes acerca de 
la manera como fué tomada Jerusalem 
por los ingleses durante la última campaña 
contra los turcos en Palestina. Dijo que 
el General Allenby, cuando se aproxima­
ba a las puertas de la ciudad, resolvió que 
no se hiciera daño al santo lugar. Tele­
grafió a su gobierno, pidiendo instruccio­
nes ail respecto, y se le dijo (pie hiciese lo 
(pie le pareciera mejor. No satisfecho con 
ésto telegrafió directamente al Rey Jorge 
de Inglaterra, el cual le contestó aconse­
jándole (pie hiciera oración, pidiendo a 
Dios luz en el asunto. Como resultado, el 
general Mlcnln reunió su cuerpo de oficia­
les y sus tropas, y entonces fueron oneci­
das oraciones especiales, impetrando la di­
rección divina cu las circunstancias solem­
nes. Antes de «pie se desolviera la reu­
nión, un mensajero llego con una comuni­
cación telefónica, (pie decía que el enemi­
go había entregado la ciudad.
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DE CAMPOS LEJANOS

Un poco del Chaco y de sus 
habitantes

La llanura inmensurable se extiende por 
ambos lados de la línea férrea, la cual co­
mo hilo perdido se extiende entre tupidos 
bosques, amplios esteros cubiertos de to­
tora y otras plantas acuáticas, y escasas 
pampas limpias. Todo parece muerto, sal­
vo algunos volátiles acuáticos, y alguno 
que otro guanaco, el cual, ajustado por la 
locomotora escapa alejándose lo más po­
sible de la vía. De vez en cuando, y cerca 
de las estaciones, se ven algunos ranchos 
semicaídos v descuidados, muchos de ellos 
abandonados. Nadie tiene interés de res­
taurarlos, pues hay suficientes maderas 
en los bosques.

Bajando del tren uno se encuentra en 
un semidesierto, el cual no obstante esta 
pobladisimo poé seres minúsculos, los 
cuales son—va inofensivos, como las lu­
ciérnagas, las cuales en noches templadas 
v c: lirias chisporrean en cantidades innu­
merables en el aire; ya molestos como los 
mosquitos, los cuales forman verdaderas 
nubes de noche, llevando hasta la lescr- 
pi ración al que no está acostumbrado a su 
picazón dolorosa. Penetrando en los bos­
ques es muy probable encontrarse cor. al­
gún tigre, o con una majada ríe jabalíes, 
u otras fieras, las cuales, en algunos ca-

- Mielen resultar peligrosas para la se­
guridad y vida del aventurero. Además es 
c -i imposible penetrar en los bosques sin 
c mprometer seriamente la ropa que uno 
lleva puesta, pues las plantas espinosas 
■ rran por completo caria espacio libre, v 
al suelo crece una planta parecida al ana­
na. l i cual con Mis hojas espinosas araña 
a todo lo que se atreve a tocarla.

Dificultoso resulta también el paseo en 
campo libre, pues el pasto alto no permite 
caminar con soltura, v cuando menos se 
piensa, uno se encuentra en Huón charco 
de igua o esterillo, que abundan en todas 
partes, y que no pueden ser de-cubi nos 
a tiempo, pues todo está cubierto por la 
ini-ma clase de pasto. Los reptiles pon­
zoñosos abundan también, por lo que cual­
quiera que no ande bien calzado, corre 
peligro.

Pero antes de extenderme demasiado 
sobre la naturaleza del Chaco, sobrada­

mente interesante, por cierto, lesearía lia- 
ce r una mención de los habitantes orimi- 
tivos de esta región tan alejada de la civi 
lización. Estos son los indios, <le las tri­
bus 'Cobas, Pilaga’s, Matacos y otras, las 
cuales, corridas del Chaco Santafe mo y 
Austral se han refugiado en el i» terior 
dt 1 Chaco, y sin embargo, también allí el 
incansable avance de los blancos los ha 
alcanzado. Con enemistad, casi instinti­
va ellos ven invadido “su" territorio, y 
a veces se animan a manifestarla violen­
tamente. pero, reprimidos cada vez con 
severidad, y castigados a menuoo c< n 
brutalidad se van reduciendo, aceptando 
el yugo ajeno, y acercándose a veces a 
los impostores sometiéndose a su mando 
y adquiriendo algunas de sus costumbres, 
sin dejar de ser peligrosos, pues en cual­
quier acto desconfían de la legalidad de 
sus mandatarios blancos.

Las tribus indígenas del Chaco son nó 
mades, pero dentro de cierta extensión, 
la cual consideran suya. Cuando penetran 
en suelo ajeno, es casi siempre con el pro­
pósito de hacer guerras con otras tribus. 
Viven de caza y de productos naturales, 
como ser frutas y raíces silvestres. Su 
jefe y rey absoluto es el cacique, cuyo 
mando no se hereda, sino que se confiere 
al que más se distingue por su valor y sa­
biduría. Este, con su "estado mayor” im­
pone castigos, organiza guerras y dispone 
de todo lo que sus subordinados poseen.

Las costumbres de los indios, no obs­
tante, no son tan corrompidas como po­
dría creerse. No existe entre ellos poliga­
mia. y el matrimonio se celebra ante el 
cacique con sus ministros. El divorcio es 
corriente entre ellos, y la mujer viendo 
que su marido le es infiel, puede robarle 
todo lo que tiene, y luego abandonarlo. El 
marido en el mismo caso, sin embargo, no 
puede despojar a la mujer de sus pren­
das. aunque también puede disolver el 
matrimonio.

Sin embargo, si la mujer no desea aban­
donar a su marido, puede ir por otro ca­
mino que el mencionado. Puede quejarse 
ante el cacique de la infedilidad de su 
consorte, v el cacique entonces llama al 
infiel y a la tribu toda, la cual se dispo­
ne en forma de rueda. En medio de la 
rueda se coloca a las do* mujeres, a la 
adultera y a la esposa del acusado, el cual 
tiene que estar presente. Luego las muje­
res se lanzan en pelea, pero sin armas. 
Las dos pelean, sin que nadie intervenga
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hasta que una queda vencida. La vence­
dora es luego proclamada como la esposa 
legítima del acusado y el incidente queda 
resuelto.

La religión de los indios consiste t n la 
adonación del sol y de los astros, a los 
cuales consideran como a representantes 
de Dios. No tienen sacerdotes ni ídolos. 
Suelen orar antes de emprender empresas 
peligrosas, y dirigen sus oraciones a los 
astros.

Los delitos comunes son castigados se­
veramente, si se efectúan entre individuos 
de la misma tribu. “Ojo por ojo”, tal es. 
más o menos, el proceder contra los de­
lincuentes.

Tratándose de individuos que no perte­
necen a la misma tribu, no se impone nin­
gún castigo. Los parientes del muerto, si 
se trata de asesinato, se encargan de la 
venganza, si es que conocen al autor del 
hecho. Lo asechan, v en un momento 
oportuno lo matan, haciéndole expiar asi 
su delito.

La vestimenta de los indios es la que 
Dios les ha dado, \penas usan 1111 "chiri­
pá” y a menudo ni eso tienen. Sin embar­
go progresando la civilización, hay va nu­
merosos indios que visten como los blan­
cos.

Como no tienen inmuebles, ni conocen 
valores trasportabas con facilidad, los in­
dios no poseen el egoísmo. Y hasta en las 
cosas que para ellos constituyen artículos 
de primera necesidad, no traían de apro­
piarse de ellos egoístamente, sino (pie se 
distribuyen con espontaneidad

Otra bella costumbre de dios es la de 
respetar a los ancianos. I mujer es bas­
tante esclavizada, pues en los viajes siem­
pre se carga con los cachivaches, v con los 
niños, mientras los varones toman la van 
guardia llevando solamente las armas.

La civilización en su avance ha enseña­
do muchas cosas a los indios, entre (‘lias 
también cosas que son la vergüenza de 
los “civilizados”. El uso y .abuso del vino 
y otras bebidas espirituosas han sido en­
señados a los salvajes, los cuales se han 
«acostumbrado con facilidad «a este vicio. 
También el uso de armas do fuego ha ve­
nido por los civilizados, eliminando de los 
indios el uso del arco y flecha en sus gue­
rras, usándose éstos solamente para la 
caza.

La explotación de los indios, en los 
trabajos agrícolas como en el comercio, el 
cual consiste en el intercambio de sus pro­
ductos de caza con artículos que ellos

usan, es incalificable. Les estafan los 
aventureros, abusando de su confianza y 
aprovechando de su ignorancia, v así ha­
ciendo encender el odio que. obrando de 
otra manera, quizás se apaciguaría. La ri­
validad y competencia entre los mismos 
explotadores revela a los indios los me­
dios por los cuales se les estafa.

Y pana cerrar estas líneas pondré de 
manifiesto una cosa que debemos .saber: 
Nadie les ha venido a hablar de IcCty a 
estos sencillos hijos del bosque. Descono­
cen por completo al Salvador. Existe por 
cierto una misión católica romana, pero 
sus enseñanzas falsas han alcanzado a 
una fracción muy limitada de los indios. 
De estos, muy pocos han querido ponerse 
bajo La idolatría romana, y por cierto, la 
religión de los indios es más sensata que 
La romana.

La obra entre ellos es imposible sin sa­
crificios grandes. Es necesario estudiar 
su lenguaje para que les pueda alcanzar la 
voz del evangelio. A pregunto yo: ¿Cuán­
do habrá una obra evangélica entre los 
nativos del Chaco, para que también ellos 
sepan «algo del mensaje de Dios a los hom­
bres? Yo, personalmente estov convenci­
do que pronto será ese día, pues, si ha ha­
bido hombres valientes, que se han sacri­
ficado sobre oí «altar de Cristo en el 
Africa, y otras partes, habrá quienes se 
lo harán en el Chaco.

Pedro hiber! (hijo).

PARA LOS NIÑOS

Queridos niños:
El constante aumento de mis estimados 

hermanitos y hermanitas, que contestan a 
las preguntas de esta sección, demuestra 
(pie hay niños y niñas deseosos de estu­
diar la palabra de Dios y capaces de bus­
car en ella pasajes cuya enseñanza es muy 
provechosa.

Siento mucho (pie haya algunos enfer­
mos. pero es muy lindo saber que, aunque 
enfermos, algunos han contestado hacien­
do por sí mismos el esfuerzos de escribir 
o haciéndolo hacer por otros.

Las preguntas anteriores eran muy fá­
ciles v me extraña (pie algunos 110 hayáis 
contestado. Esta vez tenemos para estu­
diar una parte de La vicha de Xbrahani (o 
Abram) el fiel siervo de Dios, y si las 
preguntas no las encontráis tan pronto 
como la del mes pasado 110 os desaniméis.
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haced un nuevo esfuerzo y las hallaréis; 
os será de gran bendición.

No os olvidéis de ponoer claramente 
vuestros nombres y el nombre de la ciu­
dad o pueblo donde estáis.

Cariñosamente, vuestro hermano
Carlos.

Personajes bíblicos
V —ABRAHAM

Después del diluvio, los descendientes 
de Noé se multiplicaron sobre la tierra, 
teniendo a la vista un testimonio poderoso 
de la justicia, misericordia y realidad del 
Creador buscaron formas visibles de él, 
envendo en la idolatría; aunque confesa 
ron haber un Dios, con sus hechos lo ne­
garon. ('lito, 1:16). Hicieron dioses fal­
sos, imágenes de madera, piedra, etc., y les 
rindieron homenaje adorándolos, lo cual 
de agradó en gran manera al Señor, quien 
eligió entre aquellas gentes a un hombre, 
<kl cual tuvo misericordia, para enseñarle 
a temer y honrar al solo sabio y eterno 
I >¡OS.

ñire los descendiente de Sem, hijo de 
N >é. hubo uno llamado \bram (significa 
"padre excelso”) cuyo nombre mas tarde 
fu \braham, el cual moraba en la Meso- 
po amia, en l r de los Caldeos, juntamen­
te con su padre Thare y otros de sus her­
manos y parientes. Este Abram era de un 
carácter humilde y obediente. Dios ha­
lló fiel su enrizó a pesar del ambiente 
<i‘iide se había, criado; poseía cualidades 
admirables: era sincero, humilde y obe- 
(lánte: siendo así. Dios se propulso apar­
tará de sus parientes idólatras y manifes­
tándosele como el único Dios verdadero, 
le mdenó salir de entre los suyos.

Por este tiempo murió Harán, herma­
no de \bram. decidiendo el padre levantar 
su campamento y marchar a tierra de Ca- 
náan. viaje que no realizó sino en parte, 
pin s falleció en Cháran.

( nando Abram tenia setenta y cinco 
años, partió) del lugar donde muriera su 
padre y llevó consigo a más de su esposa 
Sarai, a Lot su sobrino, con todo lo que 
poseían. En obediencia al mandato de 
Dms dejó su tierra y su parentela para ir 
a donde el Señor le ordenara, dejándonos 
a nosotros el gran ejemplo de su obedien­
cia. Dice la palabra de Dios que "salie­
ron para ir a tierra de Canaán; y a tie­
rra de Canaán llegaron”. (Génesis, 12:5). 
hra preciosa enseñanza tenemos aquí so­

bre la perseverancia. ¡Cuántas cosas so­
lemos empezar! Mas, ¿cuántas continua­
mos hasta terminar? Si desde la niñez 
aprendemos a ser constantes, perseveran­
tes, no titubearemos al emprender algún 
trabajo, por grande que sea. En el traba­
jo, en el estudio, en la vida cristiana, 
seamos perseverantes como Abram que sa­
lió) para Canaán y llego al fin propuesto.
Thare, padre de Abram, también había 

salido para Canaán. pero quedó» en 'fila­
ran v allí murió. Thare y Abram tienen 
hasta hoy sus seguidores o imitadores: 
por una parte, los que empiezan y nunca 
terminan, se acobardan en el camino; por 
otra, los que perseveran y vencen.

Llegados a Canaán. Abram y los suyos, 
acamparon en Sichém. donde Dios le pro­
metió» darle la tierra en la cual estaba. 
Allí este "amigo de Dios” edificó) un altar 
a Jehová, Dios eterno, y en los viajes su­
cesivos. donde establecía su campamento, 
también preparaba un lugar de adoración 
donde invocaba el nombre de Jehová. El 
patriarca Abram al enseñar a su familia a 
adorar a Dios nos estimula con su ejem­
plo a cumplir nuestro deber de adorar al 
Señor en nuestros hogares. '1 odos los 
días debemos buscar algunos momentos de 
tranquilidad y juntamente con los demás 
de la casa leamos una porción de las sa­
gradas escrituras, oremos y cantemos en 
alabanza al Señor. Habrá mucho gozo y 
provecho en la celebración del culto de 
familia.

Mientras Abram peregrinaba en tierra de 
Canaán. vino una gran escasez de alimen­
tos. viéndose en la necesidad de emigrar 
al país de Egipto con toda su familia y sus 
ganados. Era hombre activo, no se ame­
drentaba por las dificultades puesto que 
confiaba en la protección de Jehová, el 
Dios (pie le había llamado. Tal viaje fue 
bendición para este siervo del Señor, y 
después de pasar ñor una prueba fue gran­
demente prosperado. Cuando salieron de 
allí. "Abram era riquísimo en ganado, en 
plata y oro”. Volvieron por la misma ru­
ta usada en la venida a Egipto, llegando 
a un lugar entre Bethel y Hai, donde an­
tes habían rendido culto a Dios, “e invocó 
allí Abram el nombre de Jehová”. Las ri­
quezas cuantiosas que poseía no marca­
ron a Abram ; reconoció) a Dios como el da­
dor de sus bienes habiendo tenido oportu­
nidad de ver en repetidas ocasiones cómo 
el Señor iba prosperándole y cumpliendo 
sus promesas.

En todos sus viajes, Abram, iba acom-
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panado de su sobrino Lot, mas llegó un 
momento cuando la abundancia de la ha­
cienda (|ue poseían era tanta que les fue 
imposible morar juntos, pues la tierra no 
les daba abasto. Además las relaciones 
poco cordiales entre los pastores de ambos 
originaban disgustos a menudo. Fue en­
tonces que se manifesté') la bondad de 
Abram para con su sobrino, en forma tal 
que es digna de atención. Abram ofreció 
a su sobrino la elección de la tierra que más 
le agradara, dejando constancia de que si 
Lot elegía hacia la izquierda él tomaría la 
derecha, y si hacia la derecha el iría a la 
izquierda. ¡Qué rasgo noble ,que carác­
ter’ Sólo uno epie sirva a Dios de todo 
corazón es capaz de tal acción. Lot eligió 
la tierra (pie le pareció mejor y separá­
ronse el uno del otro. Dolorosa sería la 
separación para un corazón de sentimien­
tos tan delicados como el de \bram, pero 
era preferible la separación al enojo. Si 
Lot escogió la mejor tierra, Abram esco­
gió algo mejor aun, bajo el punto de vis­
ta de la caridad del amor.

Triste quedaría Abram al ver a su so­
brino (pie se alejaba de en pos de él. ha- 
1 adole sido como un padre y dádole el 

rincipio de su riqueza. Pero, gracias a 
Dios, cuando la tristeza ataca al creyente, 
el consuelo del Señor está pronto. "Y Jc- 
hová dijo a Abram, después (pie Lot se 
apartó de él: Alza ahora tus ojos, y mira 
desde el lugar donde estás hacia el Aqui­
lón, y al Mediodía, y al Oriente y al Oc­
cidente. porque toda la tierra que ves, ia 
daré a ti y a tu simiente para siempre. Y 
liare tu simiente como el polvo de la tie 
rra: que si alguno podra contar el polvo 
de la tierra, también tu simiente sera con­
tada. Levántate, ve por la tierra a lo lar­
go de ella y a su ancho; porque a tí la 
tengo de dar”. (Génesis, 13: 14-17). 
Abram se trasladó después a 1 lebrón de­
jando allí también señal de su piedad, pre 
paró lugar donde invocar el nombre de 
Dios.

Pasado algún tiempo se suscitó un con­
flicto armado entre, varios reyes coaligados 
de aquella época, conflicto en el cual sa­
caron la peor parte los soberanos de la 
comarca donde habitaba Lot, el sobrino 
de Aabram, v con todos los suyos fué de­
portado como parte del botín de guerra 
de los vencedores. No faltó quién de los 
fugitivos diera cuenta a Abram de lo acae­
cido a su sobrino. Inmediatamente, Abram 
cuya confianza estaba solamente en Dios; 
preparó los hombres de su casa y salió

para rescatar a su sobrino, y demás pri­
sioneros. Notemos aquí, primeramente, 
que el 110 guardaba rencor para aquel (pie 
de él se separara y luego que aunque hu­
milde era hombre valiente, capaz de comba­
tir si era necesario. En el reino de Dios 
110 hay lugar para el cobarde. Los sier­
vos del Señor deben ser valientes y el 
reino de los ciólos es arrebatado por los 
valientes. Seamos valientes para luchar 
por la causa de Cristo, en contra de Sa­
tanás y en favor de los más débiles. “Lo 
cortés 110 quita lo valiente”. Dios conce­
dió a su siervo una victoria completa, per­
mitiéndole recuperar a su sobrino v mu­
chos otros pobres prisioneros. Al regre­
sar fué recibido con gran solmnidad por 
reyes y otros grandes. Uno de los perso­
najes que salieron a recibir a Abram fué 
Melchisedec, rey de Salem y sacedote de 
Dios, el cual bendijo a Abram y alabó a 
I )ios, presentando además a su siervo y 
gente de armas pan y vino para que se ali­
mentasen después de la larga jornada 
\bram (lié) Melchisedec ofrendas y volvió 
a su campal lento, rehusando aceptar nada 
del botín, demostrando así, que no era 
hombre ambicioso ni amigo de enrequccer- 
sc a costas de desgracias ajenas.

Después tuvo Abram una visión y mani­
festación de la gloria de Dios, recordán­
dole el Señor sus maravillosas promcsis, 
a la cual creyó Abram y su fe le fué 
acreditada como justicia, puesto que nó 
dudé) con desconfianza en las promesas 
del Señor Abram fué un gran hombre 
de fe y es llamado: "el padre de los cre­
yentes’. Dios le prometió que su descen­
dencia seria tan numerosa como las estre­
llas del cielo, las cuáles no es posible con­
tar por su asombrosa cantidad, y que des­
pués de perigrinar en tierras extrañas don­
de serian esclavizados, volverían con gran­
des riquezas y ocuparían la tierra enton­
ces ocupada por diez naciones. Así mis­
mo prometióle el Señor que tendría una 
vejez tranquila y una muerte pacífica cuan­
do partierra de esta tierra a unirse con 
los santos de Dios.

(Continuará)

PARA CONTESTAR
i?—a) En el 2." libro de las Cróni­

cas, hay una oración de un piadoso rey, 
quién menciona a Abram como amigo de 
Dios. ¿Quién era tal rey y cuál el pasaje 
mencionado ?
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b) El cap. 2.” de la carta de San­

tiago (Jacobo) también Abrani es llama­
do amigo de Píos. ¿Qué versículo?

2*—¿En que concepto tuvo Dios a 
Abram según versículo en Nchcmía 9?

3 *—La alianza de Dios con Abram es 
mencionada en el Salmo 105. ¿ En qué ver- 
cículo?

I*—Uno de los sietes diáconos de la 
iglesia de Icrusalcm en un gran discurso 
que está en c| libro de los Hechos (Actos) 
habla del llamado de Abratn. ¿Quién, 
dónde ?

5." La carta a los Hebreos, cap. 7, ha­
bla. del sacerdote que salió» a recibir a 
\bram cuando volvía victorioso. ¿Cuáles 

son los versículos?
(No olvidéis que Abram y Abraham 

son dos nombres de la misma persona. 
En < I pré»ximo estudio sabremos el por- 
qiif.)

I nstruccioncs
Citad y escribid los textos. Contesta­

ciones llegadas después del 4 de septiem- 
bn vienen tarde. Correspondencia a Car- 
l< de la Torre, Dorrego 509, Pergamino, 
1- C C. A.

Rl SPUES'I \S A LAS PREGUNTAS 
DE JULIO

1 ’ Mateo 24 : 37-39.
_■ • — 1.", Pedro 3. 20. 8 personas salva.- 

das.
U—Isaías 54: 9.
U—El arco iris. Génesis 9: 12-17.

*—Eíesios 5: 18

CONTESTACIONES RECIBIDAS
\drogué: Leonor y Luisa Doorn, Clo­

tilde y Angela M Craigdalhe, Dominga y 
' ge] Scialabba, Santa y Sant - Mochero.

icuos Aires: Aníbal Carlos Alarcón, 
Máximo Daglio, Generosa y Fedro Lois, 
Le ñor y luancito Carretero, Esther Ah- 
Vrg, Eloisa P». Naiden, Esperanza y 
Violeta Kiroff y Manuela Quinteros.

Cindadela: Juan B. Luzzi.
Alón: Ventura Sanes y (Gilberto G. 

Libert.
órdoba: Lidia Erida y Emma Ruth 

Ostermann y Victoria R Gímeme'
ualeguaychú: Modesta P. y Emma J. 

LTristi.

Lanús? María Zulcnn y Raúl Roó y 
y Juan I). Delgado.

La Plata: Blandina Varctto.
Lincoln: losé I! laimes, Carmen y Dio- 

nicia M. Riu iardulli.
Lomas de Zamora: José Dubrito.
Montevideo: Ltídovina Alfonzo.
Pergamino: ht in, Luis y Carmela Ma- 

iorano, Raúl y Juan R Lcveratto, María, 
Dominga y Martín Iribarren, Anita y Ly- 
dia de la Torre, Nélida Sosa, Erlinda, 
Genoveva, Crescendo y Agustín di Scias- 
cio y Clemcntino Duarte.

Rafaela: hiniesta v Rogelia Wagner, 
Xgustín y Mario Luisa XmErmatten, Ra­

bión y Leonor \quihno, Rafaela Df'hi- 
ho, Angel Snídrz, Alberto Ceragioli y 
Jacinto M Castillo.

Rosario: luán, losé y Matilde E Ro­
mano, María \ntonia Godoy, Remando, 

( .inivera^ Armando v Delia Ramírez. En­
rique Elias, Mercedes y Jacinta Ontivero, 
Claudia Sachez Sáenz, Américo y Dante 
Eracchia, Haydée Calandridlo y R. Pe­
dal i na.

Rigboy: Rene L. Caíame.
Rufino: Alfonso Quevedo, Rufino y 

\urelio San Martín e Irene Genoni.
San Jorge: Leticia y Elena Broda.
Santa Fe: Celestino Manélh, Josefina 

Giffi, Ana Justina Correa y Justa Borellis.
San Martín, ( Mendoza) : Janira y Anto­

nia Aída Picault
Chile: Marcial Bustamante.

SECCION ECOS

Las noticias de las iglesias son muy es­
casas en estos días. Esperamos que será 
porque ellas están trabajando fuerte y no 
tienen el tiempo para informarnos sobre la 
marcha de la obra.

El día 4 de agosto contrajeron enlace los 
|i riña no* Douglas Cibils y Anata Gracia, 
los dos miembros de la Iglesia “Constitu­
ción". Después de un sermón por el pastor 
Bowdler sobre la ocasión del primer mila­
gro en Caná de Galilea, les fué presentada 
a los recién casados una Biblia. La Socie­
dad de jóvenes tomó parte en el servicio. 
Los hermanos Cibils establecerán su nuevo 
hogar en Adrogué. Nuestras felicitaciones 
a estos jóvenes, esperando que el Señor les 
bendiga ricamente en su nuevo estado!



La escuela de varones de esta ciudad es-recién nombrados llegarán al país en el mes
tá tratando de reunir una biblioteca. Todas 
las personas que tienen libros de interés pa­
ra niños de seis a dieciséis años de edad,
harán un buen servicio regalándolos a la 
biblioteca. Pedimos a los hermanos revisen 
sus estantes, y si tienen libros que ya no 
necesitan, que los manden al Sr. BowdLr, 
a la calle Gaona 1 976, Buenos Aires.

El pastor Vanas está pasando una tem­
porada en Coronel Suárez, donde viven va­
rios miembros de su Iglesia. Nos escribe 
que está predicando cada noche en alemán, 
entre los rusos-alemanes. Menciona también 
las cortesías del pastor D. Nicolás Visbeek, 
quien le invitó a predicar en español en la 
iglesia que él pastorea.

El pastor L imann y familia, de Ramí­
rez, Entre Ríes, están de parabienes. El 
Señor les ha mandado una hijita, que lle­
vará el nombre de Milda Laura.

Noticias llegadas últimamente de Norte 
América nos animan soo/emanera. Una no­
ta de progreso es el hecho de que el día 10 
de junio, la JunLi de Misiones Extranjeras 
nombró cuarenta y nueve misioneros nue­
vos. Esta cifra marca el "record” de nom­
bramientos en un día. Para nosotros es de 
especial interés que cuatro ds los cuarenta 
y nueve vendrán a trabajar en nuestra -Mi­
sión pía tense. Nos alegramos grandemente. 
Pero esperamos que se nos mandará tola, 
vía otros.

(Escribe el secretario de la Juntta que los

de enero próximo venidero, en compañía con 
nuestros hermanos Sowell, y son Sr. Orrick 
y señora esposa, señorita Mihills y Sr. ños-
tick. Estos últimos vendrán para dedicar­
se a la obra educacional.

La Iglesia de la Pampa, acaba do perder a 
su miembro más joven, el hermano Fernán
do Nuske, hijo de nuestro hermano D. Fe 
derico Nuske, de Alpachiri. Hace algún tiem­
po el joven se encontraba algo indispuesto, y 
estaba en ei camino a Santa Rosa para reci­
bir atención médica, cuando murió repentina­
mente. El lamentable suceso ha llenado de 
tristeza el rebaño de la Pampa, y especialmen­
te el corazón de los hermanos Nuske. Eslié­
ramos que Dios les dé consuelo en este tran­
ce tan amargo, y que entre las tinieblas de la 
aflicción resplandezca la luz del amor divino.

Nuestros pésames para los hemanos Cor- 
siforti, quienes acaban de perder por fene­
cimiento inesperado a su bija por adopción.

Otra vez suplicamos a todos los superin- 
temientes de escuela dominical, nos envíen 
cuanto antes su pedido de literatura para 
el año próximo. La casa publícadora, en N. 
América necesita tener los pedidos antid. 
pados para, poder imprimir cantidad sufl- 
ciento. Advertimos a los interesados (pie, 
una vez enviado el pedido, no será posible 
conseguir la buena literatura de la Casa de 
El Paso, como no pensamos pedir una can- 
Hd-d -(Feional para repartir desde esta Ad- 
miiústración, como liemos hecho este ano.


